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Miércoles 27 de marzo de 2013 
Hermanos y hermanas,  buenos días !  
Me alegra acogeros en mi primera audiencia general. Con gran reconoci-

miento y veneración tomo el testigo de manos de mi amado predecesor Be-
nedicto XVI. Después de la Pascua retomaremos las catequesis del Año de 
la fe. Hoy quisiera detenerme un poco sobre la Semana Santa. Con el Do-
mingo de Ramos hemos iniciado esta Semana  - centro de todo el Año litúr-
gico -  en la que acompañamos a Jesús en su Pasión, Muerte y Resurrec-
ción. 

Qué quiere decir para nosotros vivir la Semana Santa ?  Qué significa se-
guir a Jesús en su camino al Calvario hacia la Cruz y la Resurrección ?  

En su misión terrena, Jesús recorrió los caminos de Tierra Santa; llamó a 
doce personas sencillas para que permanecieran con Él, compartieran su 
camino y continuaran su misión. Las eligió entre el pueblo lleno de fe en las 
promesas de Dios. Habló a todos, sin distinción; a los grandes y a los humil-
des, al joven rico y a la viuda pobre, a los poderosos y a los débiles; trajo la 
misericordia y el perdón de Dios; curó, consoló, comprendió; dio esperanza; 
trajo para todos la presencia de Dios que se interesa por cada hombre y por 
cada mujer, como hace un buen padre y una buena madre hacia cada uno 
de sus hijos. Dios no esperó que fuéramos a Él, sino que Él se puso en mo-
vimiento hacia nosotros, sin cálculos, sin medida. Dios es así: él da siempre 
el primer paso, Él se mueve hacia nosotros. Jesús vivió las realidades coti-
dianas de la gente más sencilla: se conmovió ante la multitud que parecía un 
rebaño sin pastor; lloró ante el sufrimiento de Marta y María por la muerte del 
hermano Lázaro; llamó a un publicano como discípulo suyo; sufrió también la 
traición de un amigo. En Él Dios nos dio la certeza de que está con nosotros, 
en medio de nosotros. Las zorras  - dijo Él, Jesús - , las zorras tienen madri-
gueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la 
cabeza (Mt 8, 20). Jesús no tiene casa porque su casa es la gente, somos 
nosotros, su misión es abrir a todos las puertas de Dios, ser la presencia de 
amor de Dios.  

En la Semana Santa vivimos el vértice de este camino, de este designio de 
amor que recorre toda la historia de las relaciones entre Dios y la humanidad. 
Jesús entra en Jerusalén para dar el último paso, en el que resume toda su 
existencia: se dona totalmente, no se queda nada, ni siquiera la vida. En la 
Última Cena, con sus amigos, comparte el pan y distribuye el cáliz para no-
sotros. El Hijo de Dios se ofrece a nosotros, entrega en nuestras manos su 
Cuerpo y su Sangre para estar siempre con nosotros, para habitar en medio 
de nosotros. En el Huerto de los Olivos, como en el proceso ante Pilato, no 
opone resistencia, se dona; es el Siervo sufriente anunciado por Isaías que 
se despoja a sí mismo hasta la muerte (cf. Is 53, 12). 

Jesús no vive este amor que conduce al sacrificio de modo pasivo o como 
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un destino fatal; ciertamente no esconde su profunda turbación humana ante 
la muerte violenta, sino que se entrega con plena confianza al Padre. Jesús 
se entregó voluntariamente a la muerte para corresponder al amor de Dios 
Padre, en perfecta unión con su voluntad, para demostrar su amor por noso-
tros. En la Cruz, Jesús me amó y se entregó por mí (Ga 2, 20). Cada uno de 
nosotros puede decir: Me amó y se entregó por mí. Cada uno puede decir 
esto: por mí. 

 Qué significa todo esto para nosotros ? Significa que éste es también mi 
camino, el tuyo, el nuestro. Vivir la Semana Santa siguiendo a Jesús no sólo 
con la emoción del corazón; vivir la Semana Santa siguiendo a Jesús quiere 
decir aprender a salir de nosotros mismos  - como dije el domingo pasado -  
para ir al encuentro de los demás, para ir hacia las periferias de la existencia, 
movernos nosotros en primer lugar hacia nuestros hermanos y nuestras her-
manas, sobre todo aquellos más lejanos, aquellos que son olvidados, que 
tienen más necesidad de comprensión, de consolación, de ayuda.  Hay tanta 
necesidad de llevar la presencia viva de Jesús misericordioso y rico de 
amor !  

Vivir la Semana Santa es entrar cada vez más en la lógica de Dios, en la 
lógica de la Cruz, que no es ante todo aquella del dolor y de la muerte, sino la 
del amor y del don de sí que trae vida. Es entrar en la lógica del Evangelio. 
Seguir, acompañar a Cristo, permanecer con Él exige un salir, salir. Salir de 
sí mismos, de un modo de vivir la fe cansado y rutinario, de la tentación de 
cerrarse en los propios esquemas que terminan por cerrar el horizonte de la 
acción creativa de Dios. Dios salió de sí mismo para venir en medio de noso-
tros, puso su tienda entre nosotros para traernos su misericordia que salva y 
dona esperanza. También nosotros, si queremos seguirle y permanecer con 
Él, no debemos contentarnos con permanecer en el recinto de las noventa y 
nueve ovejas, debemos salir, buscar con Él a la oveja perdida, aquella más 
alejada. Recordad bien: salir de nosotros, como Jesús, como Dios salió de sí 
mismo en Jesús y Jesús salió de sí mismo por todos nosotros. Alguno po-
dría decirme: Pero, padre, no tengo tiempo, tengo tantas cosas que hacer, 
es difícil,  qué puedo hacer yo con mis pocas fuerzas, incluso con mi pecado, 
con tantas cosas ?. A menudo nos contentamos con alguna oración, una 
misa dominical distraída y no constante, algún gesto de caridad, pero no te-
nemos esta valentía de salir para llevar a Cristo. Somos un poco como san 
Pedro. En cuanto Jesús habla de pasión, muerte y resurrección, de entrega 
de sí, de amor hacia todos, el Apóstol le lleva aparte y le reprende. Lo que 
dice Jesús altera sus planes, parece inaceptable, pone en dificultad las segu-
ridades que se había construido, su idea de Mesías. Y Jesús mira a sus dis-
cípulos y dirige a Pedro tal vez una de las palabras más duras de los Evan-
gelios:  Aléjate de mí, Satanás !   Tú piensas como los hombres, no como 
Dios !  (Mc 8, 33). Dios piensa siempre con misericordia: no olvidéis esto. 
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Dios piensa siempre con misericordia:  es el Padre misericordioso !  Dios 
piensa como el padre que espera el regreso del hijo y va a su encuentro, lo 
ve venir cuando todavía está lejos…  Qué significa esto ? Que todos los días 
iba a ver si el hijo volvía a casa: éste es nuestro Padre misericordioso. Es el 
signo de que lo esperaba de corazón en la terraza de su casa. Dios piensa 
como el samaritano que no pasa cerca del desventurado compadeciéndose 
o mirando hacia otro lado, sino socorriéndole sin pedir nada a cambio; sin 
preguntar si era judío, si era pagano, si era samaritano, si era rico, si era po-
bre: no pregunta nada. No pregunta estas cosas, no pide nada. Va en su 
ayuda: así es Dios. Dios piensa como el pastor que da su vida para defender 
y salvar a las ovejas. La Semana Santa es un tiempo de gracia que el Señor 
nos dona para abrir las puertas de nuestro corazón, de nuestra vida, de 
nuestras parroquias  -  qué pena, tantas parroquias cerradas !  - , de los mo-
vimientos, de las asociaciones, y salir al encuentro de los demás, hacernos 
nosotros cercanos para llevar la luz y la alegría de nuestra fe.  Salir siempre !  
Y esto con amor y con la ternura de Dios, con respeto y paciencia, sabiendo 
que nosotros ponemos nuestras manos, nuestros pies, nuestro corazón, pe-
ro luego es Dios quien los guía y hace fecunda cada una de nuestras accio-
nes. Deseo a todos vivir bien estos días siguiendo al Señor con valentía, lle-
vando en nosotros mismos un rayo de su amor a cuantos encontremos. 

 
Miércoles 3 de abril de 2013 
Queridos hermanos y hermanas,  buenos días !  
Hoy retomamos las catequesis del Año de la fe. En el Credo repetimos esta 

expresión: Resucitó al tercer día, según las Escrituras. Es precisamente el 
acontecimiento que estamos celebrando: la Resurrección de Jesús, centro 
del mensaje cristiano, que resuena desde los comienzos y se ha transmitido 
para que llegue hasta nosotros. San Pablo escribe a los cristianos de Corin-
to: Yo os transmití en primer lugar lo que también yo recibí: que Cristo murió 
por nuestros pecados según las Escrituras; y que fue sepultado y que resuci-
tó al tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a 
los Doce (1 Co 15, 3-5). Esta breve confesión de fe anuncia precisamente el 
Misterio Pascual, con las primeras apariciones del Resucitado a Pedro y a 
los Doce: la Muerte y la Resurrección de Jesús son precisamente el corazón 
de nuestra esperanza. Sin esta fe en la muerte y resurrección de Jesús, 
nuestra esperanza será débil, pero no será tampoco esperanza, y justamen-
te la muerte y la resurrección de Jesús son el corazón de nuestra esperanza. 
El Apóstol afirma: Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, se-
guís en vuestros pecados (v. 17). Lamentablemente, a menudo se ha trata-
do de oscurecer la fe en la Resurrección de Jesús, y también entre los cre-
yentes mismos se han insinuado dudas. En cierto modo una fe al agua de 
rosas, como decimos nosotros; no es la fe fuerte. Y esto por superficialidad, a 
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veces por indiferencia, ocupados en mil cosas que se consideran más impor-
tantes que la fe, o bien por una visión sólo horizontal de la vida. Pero es pre-
cisamente la Resurrección la que nos abre a la esperanza más grande, por-
que abre nuestra vida y la vida del mundo al futuro eterno de Dios, a la felici-
dad plena, a la certeza de que el mal, el pecado, la muerte pueden ser venci-
dos. Y esto conduce a vivir con más confianza las realidades cotidianas, 
afrontarlas con valentía y empeño. La Resurrección de Cristo ilumina con 
una luz nueva estas realidades cotidianas.  La Resurrección de Cristo es 
nuestra fuerza !   

Pero,  cómo se nos transmitió la verdad de fe de la Resurrección de Cris-
to ? Hay dos tipos de testimonio en el Nuevo Testamento: algunos en forma 
de profesión de fe, es decir, de fórmulas sintéticas que indican el centro de la 
fe; otros, en cambio, con forma de relato del acontecimiento de la Resurrec-
ción y de los hechos vinculados a ella. El primero: la forma de la profesión de 
fe, por ejemplo, es la que acabamos de escuchar, o bien la de la Carta a los 
Romanos donde san Pablo escribe: Si profesas con tus labios que Jesús es 
Señor, y crees con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, se-
rás salvo (10, 9). Desde los primeros pasos de la Iglesia es bien firme y clara 
la fe en el Misterio de la Muerte y Resurrección de Jesús. Hoy, sin embargo, 
quisiera detenerme en la segunda, en los testimonios en forma de relato, que 
encontramos en los Evangelios. Ante todo notamos que las primeras testi-
gos de este acontecimiento fueron las mujeres. Al amanecer, ellas fueron al 
sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús, y encuentran el primer signo: la tum-
ba vacía (cf. Mc 16, 1). Sigue luego el encuentro con un Mensajero de Dios 
que anuncia: Jesús de Nazaret, el Crucificado, no está aquí, ha resucitado 
(cf. vv. 5-6). Las mujeres fueron impulsadas por el amor y saben acoger este 
anuncio con fe: creen, e inmediatamente lo transmiten, no se lo guardan pa-
ra sí mismas, lo comunican. La alegría de saber que Jesús está vivo, la es-
peranza que llena el corazón, no se pueden contener. Esto debería suceder 
también en nuestra vida.  Sintamos la alegría de ser cristianos !  Nosotros 
creemos en un Resucitado que ha vencido el mal y la muerte. Tengamos la 
valentía de salir para llevar esta alegría y esta luz a todos los sitios de nuestra 
vida. La Resurrección de Cristo es nuestra más grande certeza, es el tesoro 
más valioso.  Cómo no compartir con los demás este tesoro, esta certeza ? 
No es sólo para nosotros; es para transmitirla, para darla a los demás, com-
partirla con los demás. Es precisamente nuestro testimonio. 

Otro elemento. En las profesiones de fe del Nuevo Testamento, como testi-
gos de la Resurrección se recuerda solamente a hombres, a los Apóstoles, 
pero no a las mujeres. Esto porque, según la Ley judía de ese tiempo, las 
mujeres y los niños no podían dar un testimonio fiable, creíble. En los Evan-
gelios, en cambio, las mujeres tienen un papel primario, fundamental. Aquí 
podemos identificar un elemento a favor de la historicidad de la Resurrec-
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ción: si hubiera sido un hecho inventado, en el contexto de aquel tiempo no 
habría estado vinculado al testimonio de las mujeres. Los evangelistas en 
cambio narran sencillamente lo sucedido: las mujeres son las primeras testi-
gos. Esto dice que Dios no elige según los criterios humanos: los primeros 
testigos del nacimiento de Jesús son los pastores, gente sencilla y humilde; 
las primeras testigos de la Resurrección son las mujeres. Y esto es bello. Y 
esto es en cierto sentido la misión de las mujeres: de las madres, de las mu-
jeres. Dar testimonio a los hijos, a los nietos, de que Jesús está vivo, es el 
viviente, ha resucitado. Madres y mujeres,  adelante con este testimonio !  
Para Dios cuenta el corazón, lo abiertos que estamos a Él, si somos como 
niños que confían. Pero esto nos hace reflexionar también sobre cómo las 
mujeres, en la Iglesia y en el camino de fe, han tenido y tienen también hoy 
un papel especial en abrir las puertas al Señor, seguirle y comunicar su Ros-
tro, porque la mirada de fe siempre necesita de la mirada sencilla y profunda 
del amor. Los Apóstoles y los discípulos encuentran mayor dificultad para 
creer. La mujeres, no. Pedro corre al sepulcro, pero se detiene ante la tumba 
vacía; Tomás debe tocar con sus manos las heridas del cuerpo de Jesús. 
También en nuestro camino de fe es importante saber y sentir que Dios nos 
ama, no tener miedo de amarle: la fe se profesa con la boca y con el cora-
zón, con la palabra y con el amor. Después de las apariciones a las mujeres, 
siguen otras: Jesús se hace presente de un modo nuevo: es el Crucificado, 
pero su cuerpo es glorioso; no ha vuelto a la vida terrena, sino en una nueva 
condición. Al comienzo no le reconocen, y sólo a través de sus palabras y 
sus gestos los ojos se abren: el encuentro con el Resucitado transforma, da 
una nueva fuerza a la fe, un fundamento inquebrantable. También para no-
sotros hay numerosos signos en los que el Resucitado se hace reconocer: la 
Sagrada Escritura, la Eucaristía, los demás Sacramentos, la caridad, aque-
llos gestos de amor portadores de un rayo del Resucitado. Dejémonos ilumi-
nar por la Resurrección de Cristo, dejémonos transformar por su fuerza, para 
que también a través de nosotros los signos de muerte dejen espacio a los 
signos de vida en el mundo. He visto que hay muchos jóvenes en la plaza.  
Ahí están !  A vosotros os digo: llevad adelante esta certeza: el Señor está 
vivo y camina junto a nosotros en la vida.  Esta es vuestra misión !  Llevad 
adelante esta esperanza. Anclad en esta esperanza: este ancla que está en 
el cielo; sujetad fuertemente la cuerda, anclad y llevad adelante la esperanza. 
Vosotros, testigos de Jesús, llevad adelante el testimonio que Jesús está vi-
vo, y esto nos dará esperanza, dará esperanza a este mundo un poco enve-
jecido por las guerras, el mal, el pecado.  Adelante jóvenes !  

 
Miércoles 10 de abril de 2013 
Queridos hermanos y hermanas,  buenos días !  
En la catequesis pasada nos detuvimos en el acontecimiento de la Resu-
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rrección de Jesús, donde las mujeres tuvieron un papel especial. Hoy quisie-
ra reflexionar sobre su alcance salvífico.  Qué significa la Resurrección para 
nuestra vida ? Y,  por qué sin ella es vana nuestra fe ? Nuestra fe se funda 
en la muerte y resurrección de Cristo, igual que una casa se asienta sobre 
los cimientos: si ceden, se derrumba toda la casa. En la cruz, Jesús se ofre-
ció a sí mismo cargando sobre sí nuestros pecados y bajando al abismo de 
la muerte, y en la Resurrección los vence, los elimina y nos abre el camino 
para renacer a una vida nueva. San Pedro lo expresa sintéticamente al inicio 
de su Primera Carta, como hemos escuchado: Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran misericordia, mediante la resu-
rrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para una es-
peranza viva; para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible (1, 3-
4). El Apóstol nos dice que, con la resurrección de Jesús, acontece algo ab-
solutamente nuevo: somos liberados de la esclavitud del pecado y nos con-
vertimos en hijos de Dios, es decir, somos generados a una vida nueva.  
Cuándo se realiza esto por nosotros ? En el Sacramento del Bautismo. Anti-
guamente, el Bautismo se recibía normalmente por inmersión. Quien iba a 
ser bautizado bajaba a la gran pila del Baptisterio, dejando sus vestidos, y el 
obispo o el presbítero derramaba tres veces el agua sobre la cabeza, bauti-
zándole en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Luego, el bauti-
zado salía de la pila y se ponía la vestidura nueva, blanca: es decir, nacía a 
una vida nueva, sumergiéndose en la muerte y resurrección de Cristo. Se 
convertía en hijo de Dios. San Pablo en la Carta a los Romanos escribe: vo-
sotros habéis recibido un espíritu de hijos de Dios, en el que clamamos: “ Ab-
ba, Padre ! ” (Rm 8, 15). Es precisamente el Espíritu que hemos recibido en 
el Bautismo que nos enseña, nos impulsa, a decir a Dios: Padre, o mejor, 
Abba !  que significa papá. Así es nuestro Dios: es un papá para nosotros. El 
Espíritu Santo realiza en nosotros esta nueva condición de hijos de Dios. Es-
te es el más grande don que recibimos del Misterio pascual de Jesús. Y Dios 
nos trata como a hijos, nos comprende, nos perdona, nos abraza, nos ama 
incluso cuando nos equivocamos. Ya en el Antiguo Testamento, el profeta 
Isaías afirmaba que si una madre se olvidara del hijo, Dios no se olvida nun-
ca de nosotros, en ningún momento (cf. 49, 15).  Y esto es hermoso !  

Sin embargo, esta relación filial con Dios no es como un tesoro que conser-
vamos en un rincón de nuestra vida, sino que debe crecer, debe ser alimen-
tada cada día con la escucha de la Palabra de Dios, la oración, la participa-
ción en los Sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía, y la 
caridad. Nosotros podemos vivir como hijos. Y esta es nuestra dignidad  - 
nosotros tenemos la dignidad de hijos - , comportarnos como verdaderos 
hijos. Esto quiere decir que cada día debemos dejar que Cristo nos transfor-
me y nos haga como Él; quiere decir tratar de vivir como cristianos, tratar de 
seguirle, incluso si vemos nuestras limitaciones y nuestras debilidades. La 
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tentación de dejar a Dios a un lado para ponernos a nosotros mismos en el 
centro está siempre a la puerta, y la experiencia del pecado hiere nuestra 
vida cristiana, nuestro ser hijos de Dios. Por esto debemos tener la valentía 
de la fe y no dejarnos guiar por la mentalidad que nos dice: Dios no sirve, no 
es importante para ti, y así sucesivamente. Es precisamente lo contrario: sólo 
comportándonos como hijos de Dios, sin desalentarnos por nuestras caídas, 
por nuestros pecados, sintiéndonos amados por Él, nuestra vida será nueva, 
animada por la serenidad y por la alegría.  Dios es nuestra fuerza !   Dios es 
nuestra esperanza !  

Queridos hermanos y hermanas, debemos tener nosotros, en primer lugar, 
bien firme esta esperanza y debemos ser de ella un signo visible, claro, lumi-
noso para todos. El Señor resucitado es la esperanza que nunca decae, que 
no defrauda (cf. Rm 5, 5). La esperanza no defrauda.  La esperanza del Se-
ñor !  Cuántas veces en nuestra vida las esperanzas se desvanecen, cuán-
tas veces las expectativas que llevamos en el corazón no se realizan. Nues-
tra esperanza de cristianos es fuerte, segura, sólida en esta tierra, donde 
Dios nos ha llamado a caminar, y está abierta a la eternidad, porque está 
fundada en Dios, que es siempre fiel. No debemos olvidar: Dios es siempre 
fiel; Dios es siempre fiel con nosotros. Que haber resucitado con Cristo me-
diante el Bautismo, con el don de la fe, para una herencia que no se corrom-
pe, nos lleve a buscar mayormente las cosas de Dios, a pensar más en Él, a 
orarle más. Ser cristianos no se reduce a seguir los mandamientos, sino que 
quiere decir ser en Cristo, pensar como Él, actuar como Él, amar como Él; es 
dejar que Él tome posesión de nuestra vida y la cambie, la transforme, la libe-
re de las tinieblas del mal y del pecado. Queridos hermanos y hermanas, a 
quien nos pida razón de la esperanza que está en nosotros (cf. 1 P 3, 15), 
indiquemos al Cristo resucitado. Indiquémoslo con el anuncio de la Palabra, 
pero sobre todo con nuestra vida de resucitados. Mostremos la alegría de 
ser hijos de Dios, la libertad que nos da el vivir en Cristo, que es la verdadera 
libertad, la que nos salva de la esclavitud del mal, del pecado, de la muerte. 
Miremos a la Patria celestial: tendremos una nueva luz también en nuestro 
compromiso y en nuestras fatigas cotidianas. Es un valioso servicio que de-
bemos dar a este mundo nuestro, que a menudo no logra ya elevar la mira-
da hacia lo alto, no logra ya elevar la mirada hacia Dios. 

 
Miércoles 17 de abril de 2013 
Subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre 
Queridos hermanos y hermanas: 
En el Credo encontramos afirmado que Jesús subió al cielo y está sentado 

a la derecha del Padre. La vida terrena de Jesús culmina con el aconteci-
miento de la Ascensión, es decir, cuando Él pasa de este mundo al Padre y 
es elevado a su derecha.  Cuál es el significado de este acontecimiento ?  



Audiencias 01         9 

Cuáles son las consecuencias para nuestra vida ?  Qué significa contemplar 
a Jesús sentado a la derecha del Padre ? En esto, dejémonos guiar por el 
evangelista Lucas. Partamos del momento en el que Jesús decide empren-
der su última peregrinación a Jerusalén. San Lucas señala: Cuando se com-
pletaron los días en que iba a ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de 
caminar a Jerusalén (Lc 9, 51). Mientras sube a la Ciudad santa, donde ten-
drá lugar su éxodo de esta vida, Jesús ve ya la meta, el Cielo, pero sabe bien 
que el camino que le vuelve a llevar a la gloria del Padre pasa por la Cruz, a 
través de la obediencia al designio divino de amor por la humanidad. El Cate-
cismo de la Iglesia católica afirma que la elevación en la Cruz significa y 
anuncia la elevación en la Ascensión al cielo (n. 662). También nosotros de-
bemos tener claro, en nuestra vida cristiana, que entrar en la gloria de Dios 
exige la fidelidad cotidiana a su voluntad, también cuando requiere sacrificio, 
requiere a veces cambiar nuestros programas. La Ascensión de Jesús tiene 
lugar concretamente en el Monte de los Olivos, cerca del lugar donde se ha-
bía retirado en oración antes de la Pasión para permanecer en profunda 
unión con el Padre: una vez más vemos que la oración nos dona la gracia de 
vivir fieles al proyecto de Dios. 

Al final de su Evangelio, san Lucas narra el acontecimiento de la Ascensión 
de modo muy sintético. Jesús llevó a los discípulos hasta cerca de Betania y, 
levantando sus manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de 
ellos, y fue llevado hacia el cielo. Ellos se postraron ante Él y se volvieron a 
Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a 
Dios (24, 50-53). Así dice san Lucas. Quisiera destacar dos elementos del 
relato. Ante todo, durante la Ascensión Jesús realiza el gesto sacerdotal de la 
bendición y con seguridad los discípulos expresan su fe con la postración, se 
arrodillan inclinando la cabeza. Este es un primer punto importante: Jesús es 
el único y eterno Sacerdote que, con su Pasión, atravesó la muerte y el se-
pulcro y resucitó y ascendió al Cielo; está junto a Dios Padre, donde interce-
de para siempre en nuestro favor (cf. Hb 9, 24). Como afirma san Juan en su 
Primera Carta, Él es nuestro abogado:  qué bello es oír esto !  Cuando uno 
es llamado por el juez o tiene un proceso, lo primero que hace es buscar a 
un abogado para que le defienda. Nosotros tenemos uno, que nos defiende 
siempre, nos defiende de las asechanzas del diablo, nos defiende de noso-
tros mismos, de nuestros pecados. Queridísimos hermanos y hermanas, 
contamos con este abogado: no tengamos miedo de ir a Él a pedir perdón, 
bendición, misericordia. Él nos perdona siempre, es nuestro abogado: nos 
defiende siempre. No olvidéis esto. La Ascensión de Jesús al Cielo nos hace 
conocer esta realidad tan consoladora para nuestro camino: en Cristo, verda-
dero Dios y verdadero hombre, nuestra humanidad ha sido llevada junto a 
Dios; Él nos abrió el camino; Él es como un jefe de cordada cuando se esca-
la una montaña, que ha llegado a la cima y nos atrae hacia sí conduciéndo-
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nos a Dios. Si confiamos a Él nuestra vida, si nos dejamos guiar por Él, esta-
mos ciertos de hallarnos en manos seguras, en manos de nuestro salvador, 
de nuestro abogado. 

Un segundo elemento: san Lucas refiere que los Apóstoles, después de 
haber visto a Jesús subir al cielo, regresaron a Jerusalén con gran alegría. 
Esto nos parece un poco extraño. Generalmente cuando nos separamos de 
nuestros familiares, de nuestros amigos, por un viaje definitivo y sobre todo 
con motivo de la muerte, hay en nosotros una tristeza natural, porque no ve-
remos más su rostro, no escucharemos más su voz, ya no podremos gozar 
de su afecto, de su presencia. En cambio el evangelista subraya la profunda 
alegría de los Apóstoles.  Cómo es esto ? Precisamente porque, con la mira-
da de la fe, ellos comprenden que, si bien sustraído a su mirada, Jesús per-
manece para siempre con ellos, no los abandona y, en la gloria del Padre, 
los sostiene, los guía e intercede por ellos. San Lucas narra el hecho de la 
Ascensión también al inicio de los Hechos de los Apóstoles, para poner de 
relieve que este acontecimiento es como el eslabón que engancha y une la 
vida terrena de Jesús a la vida de la Iglesia. Aquí san Lucas hace referencia 
también a la nube que aparta a Jesús de la vista de los discípulos, quienes 
siguen contemplando al Cristo que asciende hacia Dios (cf. Hch 1, 9-10). In-
tervienen entonces dos hombres vestidos de blanco que les invitan a no per-
manecer inmóviles mirando al cielo, sino a nutrir su vida y su testimonio con 
la certeza de que Jesús volverá del mismo modo que le han visto subir al 
cielo (cf. Hch 1, 10-11). Es precisamente la invitación a partir de la contempla-
ción del señorío de Cristo, para obtener de Él la fuerza para llevar y testimo-
niar el Evangelio en la vida de cada día: contemplar y actuar ora et labora  - 
enseña san Benito - ; ambas son necesarias en nuestra vida cristiana. 

Queridos hermanos y hermanas, la Ascensión no indica la ausencia de Je-
sús, sino que nos dice que Él vive en medio de nosotros de un modo nuevo; 
ya no está en un sitio preciso del mundo como lo estaba antes de la Ascen-
sión; ahora está en el señorío de Dios, presente en todo espacio y tiempo, 
cerca de cada uno de nosotros. En nuestra vida nunca estamos solos: con-
tamos con este abogado que nos espera, que nos defiende. Nunca estamos 
solos: el Señor crucificado y resucitado nos guía; con nosotros se encuentran 
numerosos hermanos y hermanas que, en el silencio y en el escondimiento, 
en su vida de familia y de trabajo, en sus problemas y dificultades, en sus 
alegrías y esperanzas, viven cotidianamente la fe y llevan al mundo, junto a 
nosotros, el señorío del amor de Dios, en Cristo Jesús resucitado, que subió 
al Cielo, abogado para nosotros. Gracias. 

Una tragedia insensata, una violencia atroz. El obispo auxiliar de Boston, 
Peter John Uglietto, estuvo presente en la audiencia general. Y con esos tér-
minos demostró a nuestro periódico su dolor por un atentado gravísimo que 
ha golpeado su ciudad y a todos los hombres que la habían elegido por un 
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día capital de la fraternidad según el auténtico espíritu del maratón. Al Papa  - 
añade -  le he pedido que siga orando por las víctimas  - con un pensamiento 
especial por el pequeño Martin Richard, que sólo tenía ocho años - , por los 
heridos, por todas las familias afectadas. Y le he asegurado que, como co-
munidad cristiana, haremos lo posible para estar junto a quien sufre, procu-
rando que crezca la comunión y el sentido de unidad entre todos los hom-
bres de buena voluntad. 

 
Miércoles 24 de abril de 2013 
Queridos hermanos y hermanas,  buenos días !  
En el Credo profesamos que Jesús de nuevo vendrá en la gloria para juz-

gar a vivos y muertos. La historia humana comienza con la creación del hom-
bre y la mujer a imagen y semejanza de Dios y concluye con el juicio final de 
Cristo. A menudo se olvidan estos dos polos de la historia, y sobre todo la fe 
en el retorno de Cristo y en el juicio final a veces no es tan clara y firme en el 
corazón de los cristianos. Jesús, durante la vida pública, se detuvo frecuente-
mente en la realidad de su última venida. Hoy desearía reflexionar sobre tres 
textos evangélicos que nos ayudan a entrar en este misterio: el de las diez 
vírgenes, el de los talentos y el del juicio final. Los tres forman parte del dis-
curso de Jesús sobre el final de los tiempos, en el Evangelio de san Mateo.  

Ante todo recordemos que, con la Ascensión, el Hijo de Dios llevó junto al 
Padre nuestra humanidad que Él asumió y quiere atraer a todos hacia sí, 
llamar a todo el mundo para que sea acogido entre los brazos abiertos de 
Dios, para que, al final de la historia, toda la realidad sea entregada al Padre. 
Pero existe este tiempo inmediato entre la primera venida de Cristo y la últi-
ma, que es precisamente el tiempo que estamos viviendo. En este contexto 
del tiempo inmediato se sitúa la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25, 1-
13). Se trata de diez jóvenes que esperan la llegada del Esposo, pero él tar-
da y ellas se duermen. Ante el anuncio improviso de que el Esposo está lle-
gando todas se preparan a recibirle, pero mientras cinco de ellas, prudentes, 
tienen aceite para alimentar sus lámparas; las otras, necias, se quedan con 
las lámparas apagadas porque no tienen aceite; y mientras lo buscan, llega 
el Esposo y las vírgenes necias encuentran cerrada la puerta que introduce 
en la fiesta nupcial. Llaman con insistencia, pero ya es demasiado tarde; el 
Esposo responde: no os conozco. El Esposo es el Señor y el tiempo de es-
pera de su llegada es el tiempo que Él nos da, a todos nosotros, con miseri-
cordia y paciencia, antes de su venida final; es un tiempo de vigilancia; tiem-
po en el que debemos tener encendidas las lámparas de la fe, de la espe-
ranza y de la caridad; tiempo de tener abierto el corazón al bien, a la belleza 
y a la verdad; tiempo para vivir según Dios, pues no sabemos ni el día ni la 
hora del retorno de Cristo. Lo que se nos pide es que estemos preparados al 
encuentro  - preparados para un encuentro, un encuentro bello, el encuentro 
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con Jesús - , que significa saber ver los signos de su presencia, tener viva 
nuestra fe, con la oración, con los Sacramentos, estar vigilantes para no 
adormecernos, para no olvidarnos de Dios. La vida de los cristianos dormi-
dos es una vida triste, no es una vida feliz. El cristiano debe ser feliz, la ale-
gría de Jesús.  No nos durmamos !  

La segunda parábola, la de los talentos, nos hace reflexionar sobre la rela-
ción entre cómo empleamos los dones recibidos de Dios y su retorno, cuan-
do nos preguntará cómo los hemos utilizado (cf. Mt 25, 14-30). Conocemos 
bien la parábola: antes de su partida, el señor entrega a cada uno de sus 
siervos algunos talentos para que se empleen bien durante su ausencia. Al 
primero le da cinco, al segundo dos y al tercero uno. En el período de ausen-
cia, los primeros dos siervos multiplican sus talentos  - son monedas antiguas 
- , mientras que el tercero prefiere enterrar el suyo y devolverlo intacto al se-
ñor. A su regreso, el señor juzga su obra: alaba a los dos primeros, y el terce-
ro es expulsado a las tinieblas, porque escondió por temor el talento, ence-
rrándose en sí mismo. Un cristiano que se cierra en sí mismo, que oculta to-
do lo que el Señor le ha dado, es un cristiano...  no es cristiano !   Es un cris-
tiano que no agradece a Dios todo lo que le ha dado !  Esto nos dice que la 
espera del retorno del Señor es el tiempo de la acción  - nosotros estamos 
en el tiempo de la acción - , el tiempo de hacer rendir los dones de Dios no 
para nosotros mismos, sino para Él, para la Iglesia, para los demás; el tiempo 
en el cual buscar siempre hacer que crezca el bien en el mundo. Y en parti-
cular hoy, en este período de crisis, es importante no cerrarse en uno mismo, 
enterrando el propio talento, las propias riquezas espirituales, intelectuales, 
materiales, todo lo que el Señor nos ha dado, sino abrirse, ser solidarios, es-
tar atentos al otro. En la plaza he visto que hay muchos jóvenes:  es verdad 
esto ?  Hay muchos jóvenes ?  Dónde están ? A vosotros, que estáis en el 
comienzo del camino de la vida, os pregunto:  habéis pensado en los talen-
tos que Dios os ha dado ?  Habéis pensado en cómo podéis ponerlos al ser-
vicio de los demás ?  No enterréis los talentos !  Apostad por ideales gran-
des, esos ideales que ensanchan el corazón, los ideales de servicio que ha-
rán fecundos vuestros talentos. La vida no se nos da para que la conserve-
mos celosamente para nosotros mismos, sino que se nos da para que la 
donemos. Queridos jóvenes,  tened un ánimo grande !   No tengáis miedo de 
soñar cosas grandes !  

Finalmente, una palabra sobre el pasaje del juicio final, en el que se descri-
be la segunda venida del Señor, cuando Él juzgará a todos los seres huma-
nos, vivos y muertos (cf. Mt 25, 31-46). La imagen utilizada por el evangelista 
es la del pastor que separa las ovejas de las cabras. A la derecha se coloca 
a quienes actuaron según la voluntad de Dios, socorriendo al prójimo ham-
briento, sediento, extranjero, desnudo, enfermo, encarcelado  - he dicho ex-
tranjero: pienso en muchos extranjeros que están aquí, en la diócesis de Ro-
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ma:  qué hacemos por ellos ? - ; mientras que a la izquierda van los que no 
ayudaron al prójimo. Esto nos dice que seremos juzgados por Dios según la 
caridad, según como lo hayamos amado en nuestros hermanos, especial-
mente los más débiles y necesitados. Cierto: debemos tener siempre bien 
presente que nosotros estamos justificados, estamos salvados por gracia, 
por un acto de amor gratuito de Dios que siempre nos precede; solos no po-
demos hacer nada. La fe es ante todo un don que hemos recibido. Pero para 
dar fruto, la gracia de Dios pide siempre nuestra apertura a Él, nuestra res-
puesta libre y concreta. Cristo viene a traernos la misericordia de Dios que 
salva. A nosotros se nos pide que nos confiemos a Él, que correspondamos 
al don de su amor con una vida buena, hecha de acciones animadas por la 
fe y por el amor. 

Queridos hermanos y hermanas, que contemplar el juicio final jamás nos 
dé temor, sino que más bien nos impulse a vivir mejor el presente. Dios nos 
ofrece con misericordia y paciencia este tiempo para que aprendamos cada 
día a reconocerle en los pobres y en los pequeños; para que nos emplee-
mos en el bien y estemos vigilantes en la oración y en el amor. Que el Señor, 
al final de nuestra existencia y de la historia, nos reconozca como siervos 
buenos y fieles. Gracias. 

 
Miércoles 1 de mayo de 2013 
Queridos hermanos y hermanas,  buenos días !  
Hoy, 1 de mayo, celebramos a san José obrero y comenzamos el mes tra-

dicionalmente dedicado a la Virgen. En este encuentro nuestro, quisiera de-
tenerme, con dos breves pensamientos, en estas dos figuras tan importantes 
en la vida de Jesús, de la Iglesia y en nuestra vida: el primero sobre el traba-
jo, el segundo sobre la contemplación de Jesús. 

1. En el evangelio de san Mateo, en uno de los momentos que Jesús re-
gresa a su pueblo, a Nazaret, y habla en la sinagoga, se pone de relieve el 
estupor de sus conciudadanos por su sabiduría, y la pregunta que se plan-
tean:  No es el hijo del carpintero ? (13, 55). Jesús entra en nuestra historia, 
viene en medio de nosotros, naciendo de María por obra de Dios, pero con 
la presencia de san José, el padre legal que lo protege y le enseña también 
su trabajo. Jesús nace y vive en una familia, en la Sagrada Familia, apren-
diendo de san José el oficio de carpintero, en el taller de Nazaret, compar-
tiendo con él el trabajo, la fatiga, la satisfacción y también las dificultades de 
cada día. Esto nos remite a la dignidad y a la importancia del trabajo. El libro 
del Génesis narra que Dios creó al hombre y a la mujer confiándoles la tarea 
de llenar la tierra y dominarla, lo que no significa explotarla, sino cultivarla y 
protegerla, cuidar de ella con el propio trabajo (cf. Gn 1, 28; 2, 15). El trabajo 
forma parte del plan de amor de Dios; nosotros estamos llamados a cultivar y 
custodiar todos los bienes de la creación, y de este modo participamos en la 
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obra de la creación. El trabajo es un elemento fundamental para la dignidad 
de una persona. El trabajo, por usar una imagen, nos unge de dignidad, nos 
colma de dignidad; nos hace semejantes a Dios, que trabajó y trabaja, actúa 
siempre (cf. Jn 5, 17); da la capacidad de mantenerse a sí mismo, a la propia 
familia, y contribuir al crecimiento de la propia nación. Aquí pienso en las difi-
cultades que, en varios países, encuentra el mundo del trabajo y de la em-
presa; pienso en cuantos, y no sólo los jóvenes, están desempleados, mu-
chas veces por causa de una concepción economicista de la sociedad, que 
busca el beneficio egoísta, al margen de los parámetros de la justicia social. 

Deseo dirigir a todos la invitación a la solidaridad, y a los responsables de la 
cuestión pública el aliento a esforzarse por dar nuevo empuje a la ocupación; 
esto significa preocuparse por la dignidad de la persona; pero sobre todo 
quiero decir que no se pierda la esperanza. También san José tuvo momen-
tos difíciles, pero nunca perdió la confianza y supo superarlos, en la certeza 
de que Dios no nos abandona. Y luego quisiera dirigirme en especial a voso-
tros muchachos y muchachas, a vosotros jóvenes: comprometeos en vues-
tro deber cotidiano, en el estudio, en el trabajo, en la relaciones de amistad, 
en la ayuda hacia los demás. Vuestro futuro depende también del modo en 
el que sepáis vivir estos preciosos años de la vida. No tengáis miedo al com-
promiso, al sacrificio, y no miréis con miedo el futuro; mantened viva la espe-
ranza: siempre hay una luz en el horizonte. Agrego una palabra sobre otra 
particular situación de trabajo que me preocupa: me refiero a lo que podría-
mos definir como el trabajo esclavo, el trabajo que esclaviza. Cuántas perso-
nas, en todo el mundo, son víctimas de este tipo de esclavitud, en la que es 
la persona quien sirve al trabajo, mientras que debe ser el trabajo quien 
ofrezca un servicio a las personas para que tengan dignidad. Pido a los her-
manos y hermanas en la fe y a todos los hombres y mujeres de buena volun-
tad una decidida opción contra la trata de personas, en el seno de la cual se 
cuenta el trabajo esclavo. 

2. Me refiero al segundo pensamiento: en el silencio del obrar cotidiano, san 
José, juntamente con María, tienen un solo centro común de atención: Je-
sús. Ellos acompañan y custodian, con dedicación y ternura, el crecimiento 
del Hijo de Dios hecho hombre por nosotros, reflexionando acerca de todo lo 
que sucedía. En los evangelios, san Lucas destaca dos veces la actitud de 
María, que es también la actitud de san José: Conservaba todas estas co-
sas, meditándolas en su corazón (2, 19.51). Para escuchar al Señor, es ne-
cesario aprender a contemplarlo, a percibir su presencia constante en nues-
tra vida; es necesario detenerse a dialogar con Él, dejarle espacio en la ora-
ción. Cada uno de nosotros, también vosotros muchachos, muchachas, jó-
venes, tan numerosos esta mañana, debería preguntarse:  qué espacio dejo 
al Señor ?  Me detengo a dialogar con Él ? Desde que éramos pequeños, 
nuestros padres nos acostumbraron a iniciar y a terminar el día con una ora-
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ción, para educarnos a sentir que la amistad y el amor de Dios nos acompa-
ñan. Recordemos más al Señor en nuestras jornadas. Y en este mes de ma-
yo, desearía recordar la importancia y la belleza de la oración del santo Ro-
sario. Recitando el Avemaría, se nos conduce a contemplar los misterios de 
Jesús, a reflexionar sobre los momentos centrales de su vida, para que, co-
mo para María y san José, Él sea el centro de nuestros pensamientos, de 
nuestras atenciones y acciones. Sería hermoso si, sobre todo en este mes 
de mayo, se recitara el santo rosario o alguna oración a la Virgen María jun-
tos en familia, con los amigos, en la parroquia. La oración que se hace juntos 
es un momento precioso para hacer aún más sólida la vida familiar, la amis-
tad. Aprendamos a rezar más en familia y como familia. 

Queridos hermanos y hermanas, pidamos a san José y a la Virgen María 
que nos enseñen a ser fieles a nuestros compromisos cotidianos, a vivir 
nuestra fe en las acciones de cada día y a dejar más espacio al Señor en 
nuestra vida, a detenernos para contemplar su rostro. Gracias. 

 
Miércoles 8 de mayo de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El tiempo pascual que estamos viviendo con alegría, guiados por la liturgia 

de la Iglesia, es por excelencia el tiempo del Espíritu Santo donado «sin me-
dida» (cf. Jn 3, 34) por Jesús crucificado y resucitado. Este tiempo de gracia 
se concluye con la fiesta de Pentecostés, en la que la Iglesia revive la efusión 
del Espíritu sobre María y los Apóstoles reunidos en oración en el Cenáculo. 

Pero, ¿quién es el Espíritu Santo? En el Credo profesamos con fe: «Creo 
en el Espíritu Santo que es Señor y da la vida». La primera verdad a la que 
nos adherimos en el Credo es que el Espíritu Santo es «Kyrios», Señor. Esto 
significa que Él es verdaderamente Dios como lo es el Padre y el Hijo, objeto, 
por nuestra parte, del mismo acto de adoración y glorificación que dirigimos 
al Padre y al Hijo. El Espíritu Santo, en efecto, es la tercera Persona de la 
Santísima Trinidad; es el gran don de Cristo Resucitado que abre nuestra 
mente y nuestro corazón a la fe en Jesús como Hijo enviado por el Padre y 
que nos guía a la amistad, a la comunión con Dios. 

Pero quisiera detenerme sobre todo en el hecho de que el Espíritu Santo 
es el manantial inagotable de la vida de Dios en nosotros. El hombre de to-
dos los tiempos y de todos los lugares desea una vida plena y bella, justa y 
buena, una vida que no esté amenazada por la muerte, sino que madure y 
crezca hasta su plenitud. El hombre es como un peregrino que, atravesando 
los desiertos de la vida, tiene sed de un agua viva fluyente y fresca, capaz de 
saciar en profundidad su deseo profundo de luz, amor, belleza y paz. Todos 
sentimos este deseo. Y Jesús nos dona esta agua viva: esa agua es el Espí-
ritu Santo, que procede del Padre y que Jesús derrama en nuestros corazo-
nes. «Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante», nos dice 
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Jesús (Jn 10, 10). 
Jesús promete a la Samaritana dar un «agua viva», superabundante y para 

siempre, a todos aquellos que le reconozcan como el Hijo enviado del Padre 
para salvarnos (cf. Jn 4, 5-26; 3, 17). Jesús vino para donarnos esta «agua 
viva» que es el Espíritu Santo, para que nuestra vida sea guiada por Dios, 
animada por Dios, nutrida por Dios. Cuando decimos que el cristiano es un 
hombre espiritual entendemos precisamente esto: el cristiano es una perso-
na que piensa y obra según Dios, según el Espíritu Santo. Pero me pregun-
to: y nosotros, ¿pensamos según Dios? ¿Actuamos según Dios? ¿O nos 
dejamos guiar por otras muchas cosas que no son precisamente Dios? Ca-
da uno de nosotros debe responder a esto en lo profundo de su corazón. 

A este punto podemos preguntarnos: ¿por qué esta agua puede saciarnos 
plenamente? Nosotros sabemos que el agua es esencial para la vida; sin 
agua se muere; ella sacia la sed, lava, hace fecunda la tierra. En la Carta a 
los Romanos encontramos esta expresión: «El amor de Dios ha sido derra-
mado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (5, 
5). El «agua viva», el Espíritu Santo, Don del Resucitado que habita en noso-
tros, nos purifica, nos ilumina, nos renueva, nos transforma porque nos hace 
partícipes de la vida misma de Dios que es Amor. Por ello, el Apóstol Pablo 
afirma que la vida del cristiano está animada por el Espíritu y por sus frutos, 
que son «amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, 
dominio de sí» (Ga 5, 22-23). El Espíritu Santo nos introduce en la vida divina 
como «hijos en el Hijo Unigénito». En otro pasaje de la Carta a los Romanos, 
que hemos recordado en otras ocasiones, san Pablo lo sintetiza con estas 
palabras: «Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de 
Dios. Pues... habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que cla-
mamos “Abba, Padre”. Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu 
de que somos hijos de Dios; y, si hijos, también herederos; herederos de 
Dios y coherederos con Cristo; de modo que, si sufrimos con Él, seremos 
también glorificados con Él» (8, 14-17). Este es el don precioso que el Espíri-
tu Santo trae a nuestro corazón: la vida misma de Dios, vida de auténticos 
hijos, una relación de confidencia, de libertad y de confianza en el amor y en 
la misericordia de Dios, que tiene como efecto también una mirada nueva 
hacia los demás, cercanos y lejanos, contemplados como hermanos y her-
manas en Jesús a quienes hemos de respetar y amar. El Espíritu Santo nos 
enseña a mirar con los ojos de Cristo, a vivir la vida como la vivió Cristo, a 
comprender la vida como la comprendió Cristo. He aquí por qué el agua viva 
que es el Espíritu sacia la sed de nuestra vida, porque nos dice que somos 
amados por Dios como hijos, que podemos amar a Dios como sus hijos y 
que con su gracia podemos vivir como hijos de Dios, como Jesús. Y noso-
tros, ¿escuchamos al Espíritu Santo? ¿Qué nos dice el Espíritu Santo? Dice: 
Dios te ama. Nos dice esto. Dios te ama, Dios te quiere. Nosotros, ¿amamos 
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de verdad a Dios y a los demás, como Jesús? Dejémonos guiar por el Espíri-
tu Santo, dejemos que Él nos hable al corazón y nos diga esto: Dios es 
amor, Dios nos espera, Dios es el Padre, nos ama como verdadero papá, 
nos ama de verdad y esto lo dice sólo el Espíritu Santo al corazón, escuche-
mos al Espíritu Santo y sigamos adelante por este camino del amor, de la 
misericordia y del perdón. Gracias.  

 
Miércoles 8 de mayo de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El tiempo pascual que estamos viviendo con alegría, guiados por la liturgia 

de la Iglesia, es por excelencia el tiempo del Espíritu Santo donado «sin me-
dida» (cf. Jn 3, 34) por Jesús crucificado y resucitado. Este tiempo de gracia 
se concluye con la fiesta de Pentecostés, en la que la Iglesia revive la efusión 
del Espíritu sobre María y los Apóstoles reunidos en oración en el Cenáculo. 

Pero, ¿quién es el Espíritu Santo? En el Credo profesamos con fe: «Creo 
en el Espíritu Santo que es Señor y da la vida». La primera verdad a la que 
nos adherimos en el Credo es que el Espíritu Santo es «Kyrios», Señor. Esto 
significa que Él es verdaderamente Dios como lo es el Padre y el Hijo, objeto, 
por nuestra parte, del mismo acto de adoración y glorificación que dirigimos 
al Padre y al Hijo. El Espíritu Santo, en efecto, es la tercera Persona de la 
Santísima Trinidad; es el gran don de Cristo Resucitado que abre nuestra 
mente y nuestro corazón a la fe en Jesús como Hijo enviado por el Padre y 
que nos guía a la amistad, a la comunión con Dios. Pero quisiera detenerme 
sobre todo en el hecho de que el Espíritu Santo es el manantial inagotable 
de la vida de Dios en nosotros. El hombre de todos los tiempos y de todos 
los lugares desea una vida plena y bella, justa y buena, una vida que no esté 
amenazada por la muerte, sino que madure y crezca hasta su plenitud. El 
hombre es como un peregrino que, atravesando los desiertos de la vida, tie-
ne sed de un agua viva fluyente y fresca, capaz de saciar en profundidad su 
deseo profundo de luz, amor, belleza y paz. Todos sentimos este deseo. Y 
Jesús nos dona esta agua viva: esa agua es el Espíritu Santo, que procede 
del Padre y que Jesús derrama en nuestros corazones. «Yo he venido para 
que tengan vida y la tengan abundante», nos dice Jesús (Jn 10, 10). 

Jesús promete a la Samaritana dar un «agua viva», superabundante y para 
siempre, a todos aquellos que le reconozcan como el Hijo enviado del Padre 
para salvarnos (cf. Jn 4, 5-26; 3, 17). Jesús vino para donarnos esta «agua 
viva» que es el Espíritu Santo, para que nuestra vida sea guiada por Dios, 
animada por Dios, nutrida por Dios. Cuando decimos que el cristiano es un 
hombre espiritual entendemos precisamente esto: el cristiano es una perso-
na que piensa y obra según Dios, según el Espíritu Santo. Pero me pregun-
to: y nosotros, ¿pensamos según Dios? ¿Actuamos según Dios? ¿O nos 
dejamos guiar por otras muchas cosas que no son precisamente Dios? Ca-
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da uno de nosotros debe responder a esto en lo profundo de su corazón. 
A este punto podemos preguntarnos: ¿por qué esta agua puede saciarnos 

plenamente? Nosotros sabemos que el agua es esencial para la vida; sin 
agua se muere; ella sacia la sed, lava, hace fecunda la tierra. En la Carta a 
los Romanos encontramos esta expresión: «El amor de Dios ha sido derra-
mado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (5, 
5). El «agua viva», el Espíritu Santo, Don del Resucitado que habita en noso-
tros, nos purifica, nos ilumina, nos renueva, nos transforma porque nos hace 
partícipes de la vida misma de Dios que es Amor. Por ello, el Apóstol Pablo 
afirma que la vida del cristiano está animada por el Espíritu y por sus frutos, 
que son «amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, 
dominio de sí» (Ga 5, 22-23). El Espíritu Santo nos introduce en la vida divina 
como «hijos en el Hijo Unigénito». En otro pasaje de la Carta a los Romanos, 
que hemos recordado en otras ocasiones, san Pablo lo sintetiza con estas 
palabras: «Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de 
Dios. Pues... habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que cla-
mamos “Abba, Padre”. Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu 
de que somos hijos de Dios; y, si hijos, también herederos; herederos de 
Dios y coherederos con Cristo; de modo que, si sufrimos con Él, seremos 
también glorificados con Él» (8, 14-17). Este es el don precioso que el Espíri-
tu Santo trae a nuestro corazón: la vida misma de Dios, vida de auténticos 
hijos, una relación de confidencia, de libertad y de confianza en el amor y en 
la misericordia de Dios, que tiene como efecto también una mirada nueva 
hacia los demás, cercanos y lejanos, contemplados como hermanos y her-
manas en Jesús a quienes hemos de respetar y amar. El Espíritu Santo nos 
enseña a mirar con los ojos de Cristo, a vivir la vida como la vivió Cristo, a 
comprender la vida como la comprendió Cristo. He aquí por qué el agua viva 
que es el Espíritu sacia la sed de nuestra vida, porque nos dice que somos 
amados por Dios como hijos, que podemos amar a Dios como sus hijos y 
que con su gracia podemos vivir como hijos de Dios, como Jesús. Y noso-
tros, ¿escuchamos al Espíritu Santo? ¿Qué nos dice el Espíritu Santo? Dice: 
Dios te ama. Nos dice esto. Dios te ama, Dios te quiere. Nosotros, ¿amamos 
de verdad a Dios y a los demás, como Jesús? Dejémonos guiar por el Espíri-
tu Santo, dejemos que Él nos hable al corazón y nos diga esto: Dios es 
amor, Dios nos espera, Dios es el Padre, nos ama como verdadero papá, 
nos ama de verdad y esto lo dice sólo el Espíritu Santo al corazón, escuche-
mos al Espíritu Santo y sigamos adelante por este camino del amor, de la 
misericordia y del perdón. Gracias.  

 
Miércoles 15 de mayo de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!: 
Hoy quisiera reflexionar sobre la acción que realiza el Espíritu Santo al guiar 
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a la Iglesia y a cada uno de nosotros a la Verdad. Jesús mismo dice a los 
discípulos: el Espíritu Santo «os guiará hasta la verdad» (Jn 16, 13), siendo 
Él mismo «el Espíritu de la Verdad» (cf. Jn 14, 17; 15, 26; 16, 13). Vivimos en 
una época en la que se es más bien escéptico respecto a la verdad. Bene-
dicto XVI habló muchas veces de relativismo, es decir, de la tendencia a con-
siderar que no existe nada definitivo y a pensar que la verdad deriva del con-
senso o de lo que nosotros queremos. Surge la pregunta: ¿existe realmente 
«la» verdad? ¿Qué es «la» verdad? ¿Podemos conocerla? ¿Podemos en-
contrarla? Aquí me viene a la mente la pregunta del Procurador romano 
Poncio Pilato cuando Jesús le revela el sentido profundo de su misión: 
«¿Qué es la verdad?» (Jn 18, 38). Pilato no logra entender que «la» Verdad 
está ante él, no logra ver en Jesús el rostro de la verdad, que es el rostro de 
Dios. Sin embargo, Jesús es precisamente esto: la Verdad, que, en la pleni-
tud de los tiempos, «se hizo carne» (Jn 1, 1.14), vino en medio de nosotros 
para que la conociéramos. La verdad no se aferra como una cosa, la verdad 
se encuentra. No es una posesión, es un encuentro con una Persona. Pero, 
¿quién nos hace reconocer que Jesús es «la» Palabra de verdad, el Hijo uni-
génito de Dios Padre? San Pablo enseña que «nadie puede decir: “¡Jesús 
es Señor!”, sino por el Espíritu Santo» (1 Co 12, 3). Es precisamente el Espí-
ritu Santo, el don de Cristo Resucitado, quien nos hace reconocer la Verdad. 
Jesús lo define el «Paráclito», es decir, «aquel que viene a ayudar», que está 
a nuestro lado para sostenernos en este camino de conocimiento; y, durante 
la última Cena, Jesús asegura a los discípulos que el Espíritu Santo enseña-
rá todo, recordándoles sus palabras (cf. Jn 14, 26). 

¿Cuál es, entonces, la acción del Espíritu Santo en nuestra vida y en la vida 
de la Iglesia para guiarnos a la verdad? Ante todo, recuerda e imprime en el 
corazón de los creyentes las palabras que dijo Jesús, y, precisamente a tra-
vés de tales palabras, la ley de Dios —como habían anunciado los profetas 
del Antiguo Testamento— se inscribe en nuestro corazón y se convierte en 
nosotros en principio de valoración en las opciones y de guía en las acciones 
cotidianas; se convierte en principio de vida. Se realiza así la gran profecía de 
Ezequiel: «os purificaré de todas vuestras inmundicias e idolatrías, y os daré 
un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo... Os infundiré mi espíritu, 
y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis 
mandatos» (36, 25-27). En efecto, es del interior de nosotros mismos de 
donde nacen nuestras acciones: es precisamente el corazón lo que debe 
convertirse a Dios, y el Espíritu Santo lo transforma si nosotros nos abrimos a 
Él. El Espíritu Santo, luego, como promete Jesús, nos guía «hasta la verdad 
plena» (Jn 16, 13); nos guía no sólo al encuentro con Jesús, plenitud de la 
Verdad, sino que nos guía incluso «dentro» de la Verdad, es decir, nos hace 
entrar en una comunión cada vez más profunda con Jesús, donándonos la 
inteligencia de las cosas de Dios. Y esto no lo podemos alcanzar con nues-
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tras fuerzas. Si Dios no nos ilumina interiormente, nuestro ser cristianos será 
superficial. La Tradición de la Iglesia afirma que el Espíritu de la Verdad actúa 
en nuestro corazón suscitando el «sentido de la fe» (sensus fidei) a través 
del cual, como afirma el Concilio Vaticano II, el Pueblo de Dios, bajo la guía 
del Magisterio, se adhiere indefectiblemente a la fe transmitida, la profundiza 
con recto juicio y la aplica más plenamente en la vida (cf. Const. dogm. Lu-
men gentium, 12). Preguntémonos: ¿estoy abierto a la acción del Espíritu 
Santo, le pido que me dé luz, me haga más sensible a las cosas de Dios? 
Esta es una oración que debemos hacer todos los días: «Espíritu Santo haz 
que mi corazón se abra a la Palabra de Dios, que mi corazón se abra al bien, 
que mi corazón se abra a la belleza de Dios todos los días». Quisiera hacer 
una pregunta a todos: ¿cuántos de vosotros rezan todos los días al Espíritu 
Santo? Serán pocos, pero nosotros debemos satisfacer este deseo de Je-
sús y rezar todos los días al Espíritu Santo, para que nos abra el corazón 
hacia Jesús. Pensemos en María, que «conservaba todas estas cosas medi-
tándolas en su corazón» (Lc 2, 19.51). La acogida de las palabras y de las 
verdades de la fe, para que se conviertan en vida, se realiza y crece bajo la 
acción del Espíritu Santo. En este sentido es necesario aprender de María, 
revivir su «sí», su disponibilidad total a recibir al Hijo de Dios en su vida, que 
quedó transformada desde ese momento. A través del Espíritu Santo, el Pa-
dre y el Hijo habitan junto a nosotros: nosotros vivimos en Dios y de Dios. 
Pero, nuestra vida ¿está verdaderamente animada por Dios? ¿Cuántas co-
sas antepongo a Dios? 

Queridos hermanos y hermanas, necesitamos dejarnos inundar por la luz 
del Espíritu Santo, para que Él nos introduzca en la Verdad de Dios, que es 
el único Señor de nuestra vida. En este Año de la fe preguntémonos si he-
mos dado concretamente algún paso para conocer más a Cristo y las verda-
des de la fe, leyendo y meditando la Sagrada Escritura, estudiando el Cate-
cismo, acercándonos con constancia a los Sacramentos. Preguntémonos al 
mismo tiempo qué pasos estamos dando para que la fe oriente toda nuestra 
existencia. No se es cristiano a «tiempo parcial», sólo en algunos momentos, 
en algunas circunstancias, en algunas opciones. No se puede ser cristianos 
de este modo, se es cristiano en todo momento. ¡Totalmente! La verdad de 
Cristo, que el Espíritu Santo nos enseña y nos dona, atañe para siempre y 
totalmente nuestra vida cotidiana. Invoquémosle con más frecuencia para 
que nos guíe por el camino de los discípulos de Cristo. Invoquémosle todos 
los días. Os hago esta propuesta: invoquemos todos los días al Espíritu San-
to, así el Espíritu Santo nos acercará a Jesucristo. 

 
 


